
UN SIGLO 
DE CONSTI­

TUCIONES 

Cuando TeófiJo Gautier llega a Irun 
para iniciar su viaje a España le lIa· 
maro" la atenciÓn tres cosas: la larga 
trenza de las mUieres; las carretas 
de ruedas macizas; y, por último, un 
lelrero que deda Plaza de la Cons­
titución. 

Asi lo cuenta el viajero francés: .. En 
un antiguo palacio. convertido en 
ayuntamiento. vimos por primera 
vez la placa de yeso blanco que des­
honra otros muchos viejos palados, 
con la inscripción: Plaza de la 
Conslttuci6n. Lo que encierran las 
cosas liene que salir por algún SlIio: 
no podría elegirse un simbolo melor 
para representar el estado actual del 
pals. Una constitución en España es 
una pellada de yeso sobre granito ... 

Claro que el yeso, aunque cambiado 
de vez en cuando. ha aguantado du­
rante siglo y cuarto, con algün pe­
ríOdo de ausencia. En España eslu­
vIeron vigentes las siguientes cons­
tituciones : Constitución de 1812. 
Constitución de 1837, Conslllución 

126 

Libros 
de 1845. ConslltUClón de 1869. 
ConstItución de 1876 y Constitución 
de 1931. Tenemos. pues, una gran 
trameión constitucional. por lo me­
nos en lo que se refiere a la variedad. 
Así que los siete ponen les constitu­
cionales de nuestro recién nacido 
Congreso tienen donde elegir. 

Uno de ellos, el diputado por el 
PSUC Jordl Solé Tura, publica 
ahora en colaboración con Ellseo 
Aja un interesante librito en la colec­
ción ... Estudlos de Historia Contem­
poránea,., de la Editorial Siglo XXI El 
libro (Constituciones y periodos 
constituyentes en España , 
180~-1936) es un buen manual para 
los tiempos constiluyentes que el 
país lIuellle a vivir. 

Tres partes podemos disllnguir en 
.. Constituciones ..... La descripción 
seriada de la etapa constilucionalista 
en sus tres periodos (1808-1845, 
1845-1874 V 1875-1936) Un análi­
sis marxista de la etapa conslitucio­
nahsta. Y, finalmente, una serie de 
documentos reveladores del carác­
ter de varioS documentos constitu­
cionales: dictámenes V exposicio­
nes de molivos referidos a los textos 
de 1845, 1869, 1876 V 1931. 
A la hora de analizar la historia consti­
tucional de España los profesores 
Solé y Aja estiman, y con razón, que 
no pueden limitarse a los textos. 
Cuentan, y no poco, otros factores 
el aparato estatal, la relación entre 
las dillersas fuerzas sociales. las 
ideologlas en presencia y la inlluen­
cia exterior 
Muy telegráficamente señalemos al­
gunas consideraciones de los auto­
res. El Estado español contemporá­
neo ha estado dominado por .. una 
oligarqufa especialmente cerrada ... 
Se configura en el siglo XIX. sobre 
todo en la larga etapa cano vista y 
llegará casi intacto hasta la procla­
mación de la segunda Repüblica. El 
carácter minoritario de la construc­
ción del Estado se muestra muy cla­
ramente en lo reducido de la pobla­
Ción que tenia derecho a Ilota. Por 
otra parte, cuando una parte mayor 
de esa población accede al volO hay 
un mecanismo que mediatizará y 
mampulará su influencia: la institu­
Ción del caciquismo. 
Otra caracteristlca importante: la au-

sencla de un verdadero sistema de 
partidos. Cánollas y Sagasta lo inten­
taron , pero el sistema enlIó en crisis 
y al final .. la propia burguesía aban­
donó el poder en manos del ejérci to, 
renunciando a unos partidos que la 
Dictadura de Primo de Rivera no tuvo 
ninguna dificultad en suprimir ... 

Dentro de nuestra vida constitucio­
nal hay una caracterfstica más: ocia 
longevidad de las Constituciones 
conservadoras en comparación con 
las progresistas y democráticas». Y 
algo más que añadir: «en toda nues· 
Ira historia constitucional práctica­
mente no ha funcionado un sistema 
de libertades püblicas» 

Los autores son profesores de De­
recho PoIitico en la Unillersidad de 
Barcelona. Aja es autor de un trabajo 
sobre eJ pensamiento de Fernando 
Garrido, su tesis doctoral: .. Demo­
cracIa V socialismo en el si­
glo XJX español ... Solé, ((putado V vi­
cepresidente del grupo parlamenta­
rio comunista, es autor de .. Intro­
ducción al régimen polltlco es· 
pañol .. , .. Idearf de Valentl Alml­
rall .. , ",PallUca Internacional y con­
flictos de clase .. , .. Diccionario 
del comunismo .. y del ya dilsico 
",Catalanismo y revolución bur­
guesa » • VICTOR MARQUEZ 
REVIRIEGO. 

VISION 
TROTSKISTA 

DE LA 
GUERRA CIVIL 
¿Por qué la guerra civil española 
acaparó de manera lan absoluta la 
atención del mundo? Las razones 
son numerosas: interés por la expe­
riencia republicana, temor a los fas­
cismos, influencia de los exilados 
alemanes e italianos que creyeron 
hallarse ante la ocasión de derrocar a 
sus dictadores respectivos; creen­
cia, por parte de cada bando. y con 
bastante razón, en que la lucha en 
España sería decisiva incluso para el 
futuro ordenamiento europeo; con· 
ciencia de que se trataba de una lu­
cha por la democracia. Asimismo, 



era la ocasión, para los comunistas 
europeos, de consolidar la polltica 
de los frentes populares -como en 
la propia Espafla-, considerada 
idónea para combatir a los fascis­
mos. FinaJmente, existia toda una 
serie de factores ideoJógicos, éticos, 
polticos, e incluso propagandísticos 
y de prestigio por ambas partes. 
Anadamos una razón final: se Irataba 
de una guerra europea, estallada por 
causas europeas, y con reperCUSIO­
nes, presentes o futuras, europeas. 
Por lodo ello se le dio gran Importan­
cia, a veces excesiva. En realidad , 
para Europa y Occidente, las demás 
guerras del momento fueron .. asun­
tos exóticos», casi nuevas guerras 
coloniales. As;' las Brigadas harían 
su aparición en Espafla, pero no en 
Etiopfa o en China. Es como si la gue­
rra civil hubiese concentrado las ener­
gías y las esperanzas de la izquierda 
europea, desviándolas de otros pro­
blemas, como agotándolas en este 
esfuerzo, e incluso, como ha dicho 
algo malévola mente un historiador 
africano, tranquilizando. sus con­
ciencias ... 

Hoy la guerra de Espafla sigue 
siendo un acontecimiento que con­
serva su poder mitico, positivo y ne­
gativo, intocable y aceptado casi acn­
ticamenle por demasiados. 

Sea como sea, y aun si es necesafto 
matizando y poniendo las cosas en 
su lugar, la importancia de la guerra 
tiene una base objetiva indiscutible. 
El hecho es que durante tres años 
Espaflaacaparó la atención activa de 
Occidente -y de muchos africanos 
y asiáticos- y luego, durante casi 
40 años, una atención politica e in­
tectual siempre notablemente viva. 

Fruto de aquélla y de ésta es la in­
gente producción bibliográfica dedi­
cada a la guerra civil, que se cuenta 
por milesde volúmenes, y no sólo en 
Espafla, sino también fuera de ella. Y 
algunas de las mejores o más famo­
sas obras han salido, hasta hoy, de la 
pluma de británicos y norteamerica­
nos (Catlell, Thomas, Jackson, Co­
verdale, etc.) y de franceses. 

Este es el caso de La revolucl6n y 
la guerra de Españ a (1), de Plerre 
Broué y E. Témime, que llega con 
gran retraso (es de 1961). Los auto­
res , que se han repartido los aspec­
tos poHticos y los militares, respecti­
vamente, han construido una densa 

(1) Fondo de CulrufII EconórI"lIc.. MéxICO (DFJ. 
1977. CoJetti6n Popular, n· 33 Dos romos. 
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obra, desde una perspectiva comu­
nista trotskista 

En ella van apareciendo los hechos, 
actores y fuerzas que "formaron» la 
guerra, y con los que otras historias 
anteriores y, sobre todo, posterio­
res, nos han famifiarizado al tiemoo 
que nos nan permitido dotarnos de 
numerosos elementos de juicio. y 
contrastar, por lanto, las distintas in­
terpretaciones y narraciones. 

Por ello, no es excesivo afirmar que 
la hIstoria de 8roué y Témime, exce­
lente para 1961, se ha quedado un 
poco «viela». Es cierto que en ese 
año era una novedad, o casi, y repre-

P. Brollé y E. Témime I 
LA REVOLUCION 
y 1. \ Gl ERRA I)E ESI~\Ñ.\ 

1m Colcccion 

sentaba un eSluerzo documental e 
investigativo notable estudiar el fe­
nómeno de las colectivizaciones de 
Aragón, el bombardeo de Guernica, 
ciertos aspectos de las Brigadas, la 
represión franquista, los intenlos re~ 
volucionarios, la huida republicana 
hasta la frontera. Y era un riesgo, de 
cara al mito, poner algunos puntos 
sobre las les al calificar de .. cegue~ 
la» la negativa republicana a aceptar 
la colaboración de los nacionalistas 
marroquíes a cambio de la autono­
mía; al acusar claramente a los par­
lamentarios de connivencia táctica 
con Franco; al minimizar la penetra­
ción económica italo-alemana en el 
fado franquista. Al desmitificar un 
poco a las Brigadas Internacionales, 
en especial al superglorificado «Ba~ 
tallón Uncoln,., y criticando la apor­
tación de los franceses. mediocre, 
pese a formar casi el 50 por 100 de 
los brigadistas; al acusar de volubili­
dad al mando militar repUblicano, al 

destacar la escasa calidad de las mi· 
licias, sobre todo al comienzo, y la 
debilidad de las conquistas revolu­
cionarias del primer año de guerra ... 

Con todo, hay Que decir que los da­
tos inexactos, de importancia mayor 
o menor, no son pocos: sobre las 
pérdidas materiales y humanas de la 
guerra (éstas últimas «sólo .. unas 
300.000); sobre los efectivos de las 
Brigadas (al parecer menos de 
50.000 hombres), o del CTV italiano 
de Mussol;ni: no 100.000, sino unos 
50.000 soldados, y no .. tropas de éU· 
te", sino en gran parte parados .. vo­
luntarios», ya no jóvenes, y casados, 
con hijos. Sobre algunas batallas. 
como la del Jarama, la del norte de 
Madrid (en la tercera batalla del ala 
derecha de Madrid no existía nin­
guna XIII Brigada, pues ésta se ha­
llaba en Teruel. .. ), de Guadalajara 
(aqui no hubo alemanes, y los prisio­
neros italianos fueron unos 300, no 
.. varios miles»). Por otro lado, los auto­
res exageran a veces la contribución 
Italo-alemana a la victoria de Franco; 
asimismo, minimizan y desdibujan el 
papel de este general en la evolución 
politica del lado insurgente, aun en la 
primera etapa. 

Pero, ¿cuál es la tesis sostenida por 
Broué y Témime? auien haya leido 
otra obra de Broué sobre la guerra 
civil (2) sabrá que la tesis es la si­
guiente: la guerra civil y la derrota 
detienen el proceso revoluciona­
rio iniciado en 1931, y a ésta coad­
yuvan socialistas, repUblicanos y, 
sobre lodo, comunistas, que se 
oponen a anarquistas (CNT-FAI) y 
trotskistas (POUM). que encabeza­
ban el intento. 

AsI no habria habido sólo guerra civil, 
sino un verdadero proceso revolucio­
nario, no accidentaJ---debido a la gue­
rra- y sin precedente en Europa (la 
misma revolución rusa de 1917 no 
tuvo, pese a haber triunfado, tantas 
posibilidades). Fue una revolución 
frustrada: entre 1936 y 1939, a la par 
Que los ejércitos de Franco, la res­
tauración de un poder estatal. la milita­
rización de las milicias, la reconstitu­
ción del ejército y de la Justicia «bur­
guesa" acabó con la intentona 
anarco-poumista. 

Esta es la tesis trotskista y anarquista 
sobre la guerra civil. Tesis sugestiva, 
original, acertada en algunos puntos, 
pero que, en términos generales, es 
débil y parcial. Pues no tiene en 

(2) l a revolución e.pañola, 1931-111311. 
E~rado DO' PernnSlJla Barcelooa. 1977 
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cuenta más que los aspectos politi· 
cos, y no todos, de la guerra, mini mi· • 
zando el econ()mlco, el militar, el 
psico·sociol6gico, el internacional, 
etcétera, concediendo excesiva ¡m· 
portancia a los anarquistas y sobre 
todo al exiguo POUM. 

¿Revolución, pues? Admitamos que 
en ciertos casos se hubiese iniciado 
un proceso revolucionario . ¿Habla 
posibilidad de llevarlo adelante? 
¿Quién lo harla, los anarquistas, los 
trotskistas, incluso el PCE? En reali· 
dad, las comunas y las milicias, el 
entusiasmo no podian serlo lodo. 
Los combates callejeros no pueden 
decidir una guerra, y los mismos au· 
lores confiesan que las milicias fue· 
ron eficaces sólo después de la mili­
tarización. Un elército no se Improvi­
sa: tampoco los mandos, la discipli­
na y la organización. Y los experi­
menlos comunalistas rurales o urba­
nos, los .. cambios .. y .. pruebas,. en 
plena guerra, por muy interesantes y 
prometedores que fueran , estaban 
destmados a seguir los avatares del 
conflicto. Asimismo, la falta de un 
estado fuerte -al menos provisio­
nalmente-- no podia ser garantla de 
dirección sólida. 
Los autores critican, pues, la con­
ducta de la guerra, tal como la conci­
bieron la mayor parte de los republi­
canos y, sobre todo, los comunistas; 
el planteamiento del PCE ( .. es una 
lucha entre la democracia y el fas· 
cisma .. ) se considera moderado, 
.. entreguista .. , conservador, pese a 
que se reconocen su esfuerzo orga­
nizativo y el ejemplo en combate 
Con laCIO, el PCE .. es el máximo res· 
ponsable del estrangulamiento de la 
revolución espanola .. , de la repre­
sión del POUM y de la CNT-FAI, so­
bre todo en mayo de 1937, como 
último paso hacia la monopolización 
del poder. Es cierto que el plantea­
miento PC era discutible en algunos 
aspectos, pero en conjunto era 
coherente, réspondla a las circuns­
tancias y, en gran medida, a expe­
riencias históricas semejantes. Sin 
embargo, hay algo que no es discu­
tible. en efecto, ¿cómo podia ha­
cerse la revolución sin ejército y sin 
una dirección poNt¡co-militar única? 
Recuérdese que el enfrentamiento 
no era sólo con Franco ---cuyas 
fuerzas si actuaban unitariamente--, 
sino con los gendarmes internacio­
nales de la época, Italia y Alemania. 
En Espana la lucha no respondía al 
esquema lucha revolucionaria, y 
mucho menos, al de lucha de IIbe-
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ración nacional, sino que, querá­
maslo o no, se situaba en otro con­
texto, el de guerra civil, y lo que 
estaba en juego no era la revolución , 
sino sencillamente la supervivencia 
de los demócratas en sentido am­
p~o, aun a costa de defender.. una 
república burguesa • C. A. CA­
RANCI. 

EL FANTASMA 
DEL HAMBRE 

Aunque el siglo XVIII ha sido univer­
salmente considerado como un pe­
riodo de expansión económica, no 
se vio libre del fantasma del hambre 
que, consecuencia de las crisis de 
subproducción agrícola azotó con 
mayor o menor intensidad, todos los 
paises de Europa. 
Sobre las crisis de subsistenCias y 
sus repercusiones sociales influyó 
decisivamente lo que Thompson ha 
llamado .. transición de una polltica 
tradicionalista y de protección al 
consumidor hacia otra de laisser fal­
re ... Este viraje en la polltica de gra· 
nos que se produjo hacia la mItad del 
siglo provocó el malestar entre las 
clases populares que se sintieron 
abandonadas ante sus enemigos de 
siempre (acaparadores, especula· 
dores, etcétera); malestar que se 
tradujo en una serie de revueltas ur­
banas y campesinas; la .. guerra des 
farines .. de 1775, en Francia; las 
.. foods dots.. de Inglaterra y la 
oleada de motines que se extendie· 
ron por España en la primavera de 
1776a raíz del decreto de Nbre circu­
lación de granos del año anterior. 
.José Miguel Palop en un estudiO 
recientemente publicado por Si ­
glo XXI (1) analiza el carácter que 
adoptaron estos motines de sub­
sistencias en 61 Pals Valenciano 
que .. a diferencia de lo que ocurre en 
otras partes de la península y. en 
neto paralelismo con las rebeliones 
campesinas del XVIII francés. dejan 
de ser antifiscales para ser antlseño· 
riales. La contestación valenciana se 
expresa por la via del antlfeudahs 
mo-
En el caso espeCifico de ValenCIa la 
poslblhoao de acceCler al mercado 
internacional de granos -sobre 
todo a través del puerto-- atenúa la 
gravedad de las crisis trigueras, pero 
no representa una panacea al pro -

(1 ) Jo" MIIIU.i P.k:lp: ~ H.mbt. )' lueh. 
./'tIH.uo.l. L .. etl,l, d. ,ubsl,t.nel., ./'t 
V.luei. {Siglo XVIII) ... SIglo XXI de Es". 
tll EdoOf!6S MadI/d. ,qn 


